
 

 

A 35 años del CEAAL, precisamos más Revoluciones 

 

El CEAAL cumplió 35 años de vida el pasado mes de octubre. Hemos celebrado este 

aniversario reconociendo el camino de hombres y mujeres en este tiempo y también 

encontrándonos con los movimientos sociales en América Latina y el Caribe. Uno de los 

reconocimientos que hacemos es a Paulo Freire, primer Presidente del CEAAL, quien se nos fue 

físicamente hace 20 años. La presencia de su ausencia nos permite reinventarlo y reinventarnos. 

En este anhelo por recordar las victorias ganadas también recordamos al Che, a 50 años de su 

partida física. A las abuelas y madres de la Plaza de Mayo en sus 40 años de lucha, del “nunca 

más” y del “ni perdón, ni olvido”. Cómo quisiéramos que estas palabras fueran pasado, pero son 

presente y nos invitan a no claudicar, a seguir buscando los caminos necesarios para nuestra 

liberación. 

En República Dominicana, en el marco de la Asamblea de los Pueblos del Caribe, también 

se recordaron los cien años de la Revolución Rusa, en la que la lucha de las mujeres dejó huella y 

nos interpela para continuar luchando contra los feminicidios. En nuestros países gritamos 

“Niunamenos”. También se recordó a Fidel Castro y Hugo Chávez, como grandes hombres 

revolucionarios que propiciaron la solidaridad entre los pueblos y sobre todo revitalizaron las 

luchas en el Caribe. 

En esta Carta compartimos una pincelada de las diversas actividades en las que hemos 

estado involucrados como CEAAL. Nuestra presencia responde a la apuesta por construirnos en un 

movimiento de educación popular cercana al movimiento social y a las luchas de los pueblos, 

poniendo énfasis en la Educación Popular, en el sentido de estar cerca y en diálogo permanente 

con los pueblos de nuestra América Latina y el Caribe, para autoafirmarse y liberarnos de las 

diversas opresiones. Al respecto Claudia Korol, nos invita a “construir una Pedagogía de 

Revolución de las Revoluciones, una Pedagogía de las Rebeldías, de la Memoria, de la Esperanza”. 

En este caminar se ha propiciado el intercambio de experiencias con diversos actores: 

docentes, movimientos sociales, sindicatos, pueblos, estudiantes, mujeres, intelectuales, 

activistas, así como educadoras y educadores populares. Hemos visto como prevalecen 

condiciones de injusticia en muchos pueblos, y existe un grave retroceso en conquistas históricas 



para las mujeres, los estudiantes, la clase trabajadora, en Brasil, en Argentina, en México, por 

mencionar algunos países. Nos duele la desigualdad en la que vivimos producto de un sistema 

económico que funciona a costa de la explotación de millones de personas y de la corrupción, con 

lo cual se benefician unas cuantas familias. Necesitamos cambiar el sistema de gobierno en el que 

vivimos, eso implica cambiar las relaciones que tenemos con nuestro entorno. Es indignante 

también el recalcitrante racismo que persiste, el cual se expresa directamente en la discriminación 

que vivimos las mujeres, hombres y la juventud negra, y las mujeres en su conjunto, y más 

indignante aún es que sigan existiendo colonias en pleno siglo XXI. 

En este camino también hemos compartido algunas estrategias para hacerle frente a esta 

embestida, reconocemos que es necesario: enfriar nuestro planeta y esa tarea es una tarea 

colectiva, fortalecer la alegría y la esperanza, visibilizar las luchas y denunciar las injusticias, 

organizarnos y ser creativos. 

Para cerrar, quiero aprovechar este espacio para celebrar con toda la membresía, los 

adherentes y aliados del CEAAL estos treinta y cinco años de Educación Popular, y agradecer que 

seguimos unidos, la tarea será larga y necesitamos actuar en colectivo y con pensamiento crítico. 

Larga vida al CEAAL! 

 

Rosa Elva Zúñiga 

Secretaria General del CEAAL 


